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Torino - Valdocco 24 de febrero de 2017

María nos invita a rezar y a decidirnos a ser santos
La misión materna de María en la historia de la salvación y en la vida de la Iglesia es la de invitar a convertirnos a Dios, a la oración y a la penitencia. En un mundo marcado por guerras, violencias y desastres, la Virgen nos pide hacer una elección, una opción por Dios y por las cosas de Dios. Satanás, incita, como siempre, a rebelarse contra Dios y contra su voluntad para quitar la paz a los corazones, a las familias y al mundo. Incita a una vida de comodidad, de bienestar, y de indiferencia hacia el prójimo. María nos exhorta: ¡Orad! ¡Luchad! ¡Decidíos! La Virgen nos anima a reaccionar ante esta ataque del poder de la tinieblas, que quiere destruir todo lo que de divino hay en el corazón de los hombres Tenemos que sacudirnos el pesado sueño de nuestras almas y aceptar el apremiante mensaje a la conversión, que resuena en el tiempo cuaresmal y, de manera especial en este año centenario de las apariciones de Fátima.

Gracias a Dios y a la Auxiliadora en nuestra Asociación contamos con grupos y familias, jóvenes que se renuevan en el signo de la santidad y de la fraternidad. No ceden a las ideologías de consumismo y del hedonismo. Hay experiencias de vida cristiana y de profundo testimonio evangélico. El ejemplo de los santos estimula a una vida cristiana auténtica, suscitando admiración y deseo de compartir caminos de fe y de comunicación de bienes materiales y espirituales. María camina con nosotros y nos sostiene, como hemos comprobado en estos años y como hemos visto testimoniado en las Jornadas de Espiritualidad de la Familia Salesiana en Roma en el mes de enero (Cfr. Crónica).

La fuerza de ADMA reside en los grupos que con la dirección de María Auxiliadora comparten un camino de fe, de oración y de testimonio que nos ayudan y con los que nos sostenemos unos a otros. Se originan así profundas amistades en las que se experimenta que la Virgen pone a nuestro lado personas que nos ayudan, nos comprenden y nos estimulan en el camino de la santidad. Cuando oramos, cuando estamos con Dios, somos hombres de esperanza, porque Dios y la Virgen son nuestra esperanza. Sí, es cierto: Satanás es poderoso, pero Dios lo es más y nosotros estamos con Dios. Sabemos que nuestra humanidad es débil. Por ello la Virgen nos invita a acercarnos a Dios, a la oración, a la vida sacramental, a dejarnos guiar por un sacerdote y encaminarnos por la vía de la santidad
Invitamos a todos nuestros socios y grupos a preparar y a vivir intensamente la Cuaresma de este año cuidando los momentos fuertes de oración, de renovación espiritual en comunión con las Iglesias locales y con la Familia Salesiana.

Sr. Lucca Tullio, Presidente.
Don Pierluigi Cameroni SDB, Animador espiritual.
Itinerario formativo: Amoris Laetitia

6. El amor es fecundo
Don Silvio Roggia, SDB

La familia es el lugar de la vida
El Dios de la vida, por el que ‘todas las cosas han sido hechas’, como proclamamos cada domingo en el Credo, ha querido encarnarse y hacerse uno de nosotros dentro de una familia. La vida que nace dentro de una familia tiene un confín y un horizonte que sobrepasa los muros domésticos. El Papa Francisco lo dice, con palabras del Concilio, en el capítulo quinto de la Amoris Laetitia:
Tengan todos entendido que la vida de los hombres y la misión de transmitirla no se limita a este mundo, ni puede ser conmensurada y entendida a este solo nivel, sino que siempre mira al destino eterno de los hombres. (GS 51, in AL 166).

La familia es el punto de encuentro de dos directrices en las que se juega todo el misterio de la vida humana. La primera, horizontal, es la que se da entre hombre y mujer, hechos el uno para el otro precisamente por la diferencia que nos caracteriza: en nuestro cuerpo está inscrita la llamada a la comunión. Todos debemos nuestro origen a este encuentro. Pero precisamente en la generación de la vida se abre otra directriz, la que nos hace a todos hijos y nos une, a través de los padres, a las generaciones anteriores a nosotros, preparándonos para hacer lo mismo con quienes han de nacer de nosotros. Es la directriz vertical. Son los dos ejes básicos de la arquitectura de toda sociedad humana, en cualquier época y en cualquier lugar. Y en el centro de la cruz que gráficamente emerge de su encuentro está el misterio de Dios. Fecundidad y amor son su vida dentro de la nuestra.

El don de la madre y el don del padre 

El don recíproco e incondicionado de las vidas entre un hombre y una mujer les convierte en madre y padre, desde el momento de su sí. Se requiere la plenitud de la entrega mutua para poder ‘dar vida’.

«Las madres son el antídoto más fuerte ante la difusión del individualismo egoísta [...] Son ellas quienes testimonian la belleza de la vida» (AL 174).
Desde los nueve meses de la gravidez el amor materno ‘da cuerpo’ a la vida en todo el significado de la palabra. Soñar en la espera, acoger en el gozo – ¡de lo que las madres deben cuidar! (AL 171) -, acompañar en el amor, cuyos actos “pasan a través del don del nombre personal, el intercambio de miradas, la iluminación de las sonrisas… esto es amor que tiene en sí una chispita del amor de Dios” (AL 172).

El Papa Francisco subraya insistentemente que el don de sí del padre ‘es tan necesario como los cuidados maternos’ (AL 175).

“…Cercano a la esposa, para compartir todo, alegrías y dolores, cansancios y esperanzas… Cercano a los hijos en su crecimiento: cuando juegan y cuando tienen ocupaciones, cuando están despreocupados y cuando están angustiados, cuando se expresan y cuando son taciturnos, cuando se lanzan y cuando tienen miedo, cuando dan un paso equivocado y cuando vuelven a encontrar el camino; el padre presente siempre” (AL 177).

Cuando el Papa Benedicto ha regalado a África la carta que ha seguido al Sínodo sobre la Iglesia en aquel continente (2009), ha empleado una palabra latina muy rica de sentido: ‘Africae Munus’. Munus significa tanto don como deber: lo que recibes, como un talento, está destinado a ser ‘empleado’ y dar fruto. Matri-monio contiene esa palabra en raíz. El don de la maternidad es tan fundamental que da el nombre a todo, precisamente al matrimonio. Pero no menos importante es el patri-monio, aquello en que consiste la verdadera ‘herencia’ que se recibe de los padres: la vida, la educación, el ser persona, el aprender a vivir y a amar. Son tan esenciales el uno para el otro que no se les puede separar. En efecto, el amor que hace vivir no es solamente el amor a los hijos. En primer lugar es el amor entre esposo y esposa, desde el principio hasta el fin.
No se trata sólo del amor del padre y de la madre por separado, sino también del amor entre ellos, percibido como fuente de la propia existencia, como nido que acoge y como fundamento de la familia… Muestran a sus hijos el rostro materno y el rostro paterno del Señor. (AL 172).

Rembrandt en su cuadro de la vuelta del hijo pródigo (1668) ha interpretado espléndidamente esta maternidad y paternidad de Dios, de las que los padres están llamados a ser revelación y encarnación, dando al padre que acoge al hijo en su regazo la robusta mano derecha masculina –sobre la espalda del hijo, para darle fuerza- y, a la izquierda, la delicada mano femenina de una madre, que se posa sobre el corazón del hijo, para consolar y curar con su ternura.

· Repasemos con calma el texto de esa parábola (Lc. 15,11-32), fijando esta vez toda nuestra atención sobre el Padre. Si tenemos delante el cuadro de Rembrandt contemplemos las manos del Padre, una por una. 

Todos estamos hechos para ser padre y madre
Si hemos sido hechos a su imagen, ser ‘sicut Pater’, como nos ha presentado el jubileo de la misericordia, es el único camino para aprender a vivir en plenitud, dar la vida en todas las formas en que la vida nos pide y nos enseña a hacerlo. Es interesante que el nombre de ‘padre’ y ‘madre’ se 
aplica estupendamente tanto a quien nos ha engendrado y hecho crecer, como a quien ha dado la vida por tantos hijos de otros –hijos de Dios – como Teresa de Calcuta, madre Teresa, o Don Bosco, padre de los jóvenes.

Esta fecundidad del amor parece correr hoy un riesgo especial. Francisco anima a las familias a saber conjugar el honor y el respeto hacia los padres, con la valentía de ir más allá e iniciar un nuevo hogar.


Una sociedad de hijos que no honran a sus padres es una sociedad sin honor [...] Es una sociedad destinada a poblarse de jóvenes desapacibles y ávidos”[210].

Pero la moneda tiene otra cara: «Abandonará el hombre a su padre y a su madre» (Gén 2,24), dice la Palabra de Dios. Los padres no deben ser abandonados ni descuidados, pero para unirse en matrimonio hay que dejarlos, de manera que el nuevo hogar sea la morada, la protección, la plataforma y el proyecto, y sea posible convertirse de verdad en «una sola carne» … El matrimonio desafía a encontrar una nueva manera de ser hijos. (AL 189/190).
· Mc. 10:1-16 Es importante leer en su totalidad y meditar en todos los 16 versículos, en los que se encuentran unidos el don del amor entre un hombre y una mujer y el don de la vida, del que los niños que acoge y bendice Jesús son la encarnación.

Fecundidad alargada
De esta fecundidad se desarrolla toda la vida humana. De ser hermanos en casa se aprende la fraternidad que mantiene juntos a todos los pueblos. En la memoria de la que los ancianos son los guardianes, se encuentra el camino justo para ir más allá: ‘una familia que recuerda, es una familia con provenir’ (AL 193). La familia es la encarnación más inmediata y evidente en esta tierra de lo que significa ‘dar la vida’.
Adopción y custodia son dos estupendas expresiones de la fecundidad incontenible a la que la maternidad y la paternidad abren camino (AL 179/180).

La familia no debe pensar en sí misma como un recinto llamado a protegerse de la sociedad. No se queda a la espera, sino que sale de sí en la búsqueda solidaria. Así se convierte en un nexo de integración de la persona con la sociedad y en un punto de unión entre lo público y lo privado. Los matrimonios necesitan adquirir una clara y convencida conciencia sobre sus deberes sociales (AL 181).
Antes hemos citado a Rembrandt que con su arte nos hace comprender cómo nos ama el corazón de Dios. Hay otro gran artista, un joven que a sus veintitrés años ha convertido el mármol en la figura de María que después de cinco siglos, continúa extasiando al mundo entero por su belleza. El genio de Miguel Ángel en su Piedad manifiesta lo ‘amplia’ que es la fecundidad de quien sabe dar todo de sí entregando la vida. María que tiene en sus brazos a Jesús, recién bajado de la cruz no está representada como la madre de un hijo de treinta años, sino con los mismos rasgos del rostro y del cuerpo que tenía en Belén después del parto. Es ahí, al pie de la cruz, cuando da vida al cuerpo de Cristo que somos todos nosotros, sus miembros, sus verdaderos hijos e hijas. Una maternidad que ha pasado por los dolores de un parto tan difícil, después de todos aquellos años de gestación desde Belén, a Egipto, a Nazaret, a Jerusalén, que se completan en la hora terrible de la cruz. La fecundidad de María es ilimitada y sabe transformar la noche en día, el dolor en esperanza, la muerte en vida. Confiarse a Ella y confiar en Ella, hace fecundos y transforman hasta los trances más difíciles de la vida de nuestras familias.

· Jn. 19:25-42 Intenta contemplar al mismo tiempo el texto evangélico y la Piedad que Miguel Ángel ha puesto ante tus ojos.
·  ¡Somos familia! Cada casa, una escuela de vida y amor
El Aguinaldo que el sucesor de Don Bosco don Ángel Fernández Artime ha dado a la Familia Salesiana para 2017 no es una novedad que hay que añadir a tantos compromisos como ya tenemos. Es la manera más íntima de ser familia, tanto en casa como en comunidad, una invitación a ser valientemente lo que ya somos por vocación y gracia de Dios.


La historia de ADMA de estos últimos años demuestra lo concreto de esta verdad. Cuando. Con la Eucaristía y María, Dios es ‘de casa’, a pesar de todas las limitaciones y desafíos de nuestro tiempo, la familia no puede menos de ser ‘una escuela de vida y amor’.

Semillas que desgranar
· El cruce de la vida y del amor
En el centro de la cruz que forma el cruce del eje horizontal esposo y esposa, y el eje vertical padres e hijos… se encuentra el misterio de la vida Contemplo con gratitud (en cualquier clase de circunstancia) el misterio de mi origen como hijo/a.

Presento confiadamente en la oración el don/responsabilidad al que he sido llamado/a de comunión y de fecundidad, según mi edad y mi vocación.

· Fecundidad ampliada
Siguiendo la invitación del Papa Francisco considero las oportunidades y las llamadas que piden ‘dar vida’, crecer en el amor, en el ambiente en que vivo: como persona, como familia, como comunidad. Doy gracias por cuanto me está ayudando a responder con generosidad; pido fuerza para dar otros pasos que todavía están pendientes y ‘esperando’ mi actuación o la nuestra.

Crónica de familia
Jornadas de Espiritualidad de la Familia Salesiana 2017
Del 19 al 22 de enero se ha celebrado en Roma la 35 edición de las Jornadas de Espiritualidad de la Familia Salesiana. Han participado unas 500 personas de 21 grupos de la Familia Salesiana provenientes de diferentes países del mundo. Por ADMA, junto con el Presidente Tullio Lucca y el Animador espiritual don Pierluigi Cameroni, estaban presentes unos 30 socios provenientes de las diferentes regiones de Italia, de España y del Brasil.
El Aguinaldo de este año ¡Somos familia! Cada casa una escuela de vida y amor ha orientado las reflexiones, las relaciones, los testimonios y las interesantes comunicaciones, llevando a reflexionar y a examinarse sobre el ser familia, la significatividad, la pertenencia, sobre el pertenecer a una comunidad basada en lazos perennes como el amor. El Rector Mayor, Don Ángel Fernández Artime, recordando las palabras que el Papa Francisco ha pronunciado en Turín-Valdocco en 2015, “vosotros me habéis educado con el afecto, no perdáis nunca esta manera de educar”, ha insistido en continuar este trabajo educativo “partiendo del afecto, que forma parte de nuestro patrimonio, que genera acogida y lleva a tener siempre las puertas abiertas, no solo las de nuestra casa, sino más aún, las de nuestro corazón”.

Entre las diversas relaciones es de particular interés la de don Andrea Bozzolo SDB, con la lectura salesiana de la Amoris Laetitia, que ha exhortado a coincidir en presentar un rostro más “familiar” de la Iglesia, como afirma el documento del Papa en el n. 87.
. La Iglesia es familia de familias, constantemente enriquecida por la vida de todas las iglesias domésticas. Por lo tanto, «en virtud del sacramento del matrimonio cada familia se convierte, a todos los efectos, en un bien para la Iglesia. En esta perspectiva, ciertamente también será un don valioso, para el hoy de la Iglesia, considerar la reciprocidad entre familia e Iglesia: la Iglesia es un bien para la familia, la familia es un bien para la Iglesia. Custodiar este don sacramental del Señor corresponde no sólo a la familia individualmente sino a toda la comunidad cristiana». Esto significa que por una parte la institución eclesial debe configurarse preferentemente “a medida de la familia”, de modo que pueda realizar mejor su figura de “pueblo de Dios” que camina en la historia; y por otro, las familias deben descubrir en la comunidad eclesial el espacio vital en el que vivir la propia historia, superando la fuerte tentación del repliegue privado a la que le impulsa nuestra cultura.
El nexo fundamental entre Pastoral Juvenil y Pastoral Familiar ha sido puesto en el centro de la reflexión y de la pastoral salesiana gracias al Aguinaldo de este año. Desde hace ya mucho tiempo diversas realidades de la Familia Salesiana han realizado caminos y propuestas para orientar  a las familias en los desafíos actuales. Algunas de estas iniciativas han sido presentadas en el transcurso de estas Jornadas de Espiritualidad. En esta perspectiva, y como ADMA, damos gracias al Señor y a María Auxiliadora por el camino de renovación recorrido en estos últimos años precisamente en la atención y acompañamiento de la familia, mediante cursos específicos, basados en las columnas de la Eucaristía y de María. La experiencia vivida ha sido presentada por Tullio y su mujer Simonetta, por unos esposos Clara y David Ricauda y por dos jóvenes de ADMA, Isabel y Elena, a la luz del lema: Confíate, Confía y sonríe”. 
Cfr: https://www.facebook.com/donboscoadma/posts/1876676685910183?aymt_tip=1&placement=aymt_hot_video_tip&notif_t=aymt_your_video_post_is_hot_tip&notif_id=1485590822310480
ADMA, en estos días, ha madurado la conciencia de ser llamados en el camino de la Iglesia y de la Familia Salesiana, para responder a las necesidades de la familia, para llevar las dos columnas de la Eucaristía y de María, a las casas y abrir la pastoral familiar a la Juvenil, según el espíritu de Don Bosco. Debemos actuar a dos niveles: la actual experiencia de Turín y defenderla en los otros grupos de la Asociación con gradualidad y simpatía adaptada a la situación de toda realidad. En efecto, somos conscientes de que hay que acompañar las diversas realidades asociativas teniendo en cuenta las diferencias históricas, culturales y anagráficas. Los instrumentos que hemos individuado son: oración, desarrollo de una red de relaciones personales entre los grupos, familias, consagrados y sacerdotes, elaboración de subsidios y un conocimiento de otras realidades de Familia Salesiana con las que colaborar. Hoy más que nunca, “es necesaria la unión de la Pastoral Juvenil y de la Pastoral familiar”, para llevar a cabo una propuesta educativa profunda y de verdadero cambio.

Al final de las Jornadas de Espiritualidad, el Rector Mayor ha dicho a todos los participantes y a toda la Familia Salesiana del mundo: “Sintámonos invitados como misioneros salesianos en medio de las familias de todo el mundo”.

Lomé (Togo) – Encuentro sobre el Aguinaldo
Hemos compartido el Aguinaldo del Rector Mayor y acogido sus indicaciones. Promovamos la pastoral familiar y, sobre todo, la catequesis. Tenemos, pues, necesidad de sensibilizar a los padres sobre los problemas que afligen a nuestras familias hoy, exhortándoles a volver al tipo de familia propuesto por el Rector Mayor (Antoine Sassou, ADMA Lomé Togo).

Una novena a María Auxiliadora para don Thomas Uzhunnalil
Han pasado ya más de 10 meses desde que don Thomas Uzhunnalil sdb, ha sido secuestrado en el Yemen. La Congregación y la Familia Salesiana, que desde el principio ha exhortado a rezar insistentemente por su liberación, han mantenido esta especial intención con la novena a María Auxiliadora celebrada del 15 al 23 de enero de 2017 y en el día de la conmemoración de María Auxiliadora del 24 de enero de 2017, confiados en la intercesión de la Madre del Salvador... Cuando se le pedía a Don Bosco alguna gracia, acostumbraba a responder: “Si queréis obtener gracias de la Santísima Virgen, haced una Novena” (MB IX, 289).
La iniciativa propuesta por nuestra Asociación de María Auxiliadora (ADMA) Primaria de Turín, ha encontrado inmediatamente pleno apoyo y eco en el Rector Mayor, don Ángel Fernández Artime, que ha invitado a todos los Salesianos y miembros de la Familia Salesiana a participar con fe y devoción.
“Como Asociación nos sentimos particularmente comprometidos a rezar por los sacerdotes y por ello deseamos obtener la intervención de María Inmaculada y Auxiliadora para la pronta liberación de don Tom”, han dicho el Sr. Tullio Lucca y don Pierluigi Cameroni, respectivamente Presidente y Animador espiritual de ADMA. Esta iniciativa ha tenido una gran acogida en todo el mundo salesiano e incluso a nivel eclesial con numerosas iniciativas en las que han participados numerosos grupos. Continuamos rezando por esta intención.

Congo – Plegarias por la liberación de don Tom Uzhunnalil

El 24 de enero en Lubumbashi los miembros de la Asociación de María Auxiliadora (ADMA) han celebrado la Misa en el día de la conmemoración de María Auxiliadora y de San Francisco de Sales, y en ella han rezado por la liberación de don Tom Uzhunnalil y por su salud. Los miembros de ADMA han decidido continuar rezando por don Tom en sus familias y en las comunidades.
Dos nuevos Venerables en la Familia Salesiana:

padre Francisco Convertini y padre José Vandor

El 20 de enero de 2017 el Papa Francisco ha recibido en audiencia al cardenal Angelo Amato, SDB, Prefecto de la Congregación para las Causas de los Santos, y en esa audiencia el Sumo Pontífice ha autorizado a la Congregación a promulgar los decretos sobre las virtudes heroicas de los Siervos de Dios Francisco Convertini, misionero salesiano en la India y de José Vech Vandor, misionero salesiano en Cuba, sacerdotes profesos de la Sociedad de San Francisco de Sales. La venerabilidad es el reconocimiento por parte de la Iglesia de que un Siervo de Dios ha practicado en grado heroico las virtudes teologales de la fe, esperanza y caridad hacia Dios y hacia el prójimo, y las virtudes cardinales de prudencia, justicia, fortaleza y templanza y la demás virtudes con ellas relacionadas.
“Son un nuevo regalo a nuestra Familia y una confirmación del camino de santidad florecido del carisma dado por Dios a la Iglesia a través de nuestro padre Don Bosco”, afirma el Rector Mayor de los salesianos, Don Ángel Fernández Artime, en una carta enviada a los Salesianos y a los Responsables de la Familia Salesiana.
En la carta el Rector Mayor recorre las biografías de los dos venerables salesianos: 
 La vida de don Convertini está llena de expresiones heroicas unidas a su caridad, a sus penitencias y a su fascinación como hombre de Dios que lleva “el agua de Jesús que salva”. Fueron miles los Bautizos que administró. Se deshacía de todo para darlo a los pobres. (…) Dormía siempre en el suelo. Don Francisco Convertini es sin duda un modelo de vida salesiana misionera”. Sobre don Vandor el Rector Mayor observa: “se mostró capaz de comprender al pueblo cubano, haciendo propias sus esperanzas, sus temores y sus expectativas. Fue ‘mensajero de verdad y esperanza’ y operador de paz. (…) Se reveló como un verdadero párroco con un corazón de Buen Pastor, con el estilo del sistema preventivo de San Juan Bosco”

Los dos religiosos representan modelos válidos también en relación a este año particularmente dedicado, a través del Aguinaldo del Rector Mayor, a la familia. La acción pastoral de don Convertini se caracterizó por su vida familiar marcada por lutos, fe y afecto; mientras que don Vandor nacido y crecido en una familia cristiana y trabajadora, tuvo siempre una atención especial a las familias. 
Estos dos Venerables recuerdan a toda la Familia Salesiana que hoy la familia representa una gran frontera de nuestra misión pastoral y educativa, afirma el Rector Mayor, antes de concluir: “deseo que podáis de verdad confiar en estos ejemplos de santidad salesiana, conociendo su testimonio y pidiendo por su intercesión la gracia del milagro que abra el camino a su beatificación”

El texto completo de la carta puede verse en el sitio sdb.org

